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SEPULTURAS DE LOS ROMAICOS.

Los romanos se conformaron con 
[osusos de ias naciones que pobia- 
ton h itaba, ó siguieron ei caminó 
que.ks trazó !a naturaieza, enter- 
,a;)Jo ios muertos. Numa tuvo su 
Kptfkro sobre ei monte Jantcuio, 
que entonces no estaba en e! recinto 
df ¡a ciudad, y {os reyes que ie su- 
(Ctíkron tuvieron ei suvo en e{ cam- 
¡)!)<icMarte entre e! Tiber y Ja po- 
¡)fado!h Las vestaies gozaban de iá 
perogativa de ser ertterradas dentro 
(!eia ciudad; pero ias que quebran- 
táb^n c! voto de castidad que habian 
^^^Mo^ü^radasen un campo 

j,quf, tomando e^non^^^rc de este pe- 
^t& fué {!amado rr?;?!/?<9
^^^^^^pa^kq^mmrh^gode 
!stchonor, que se estendió finaírnen- 
ká tos pr¡f)cipa!es de ta nación; 
pyo ta icy de ias doce tabias cor- 
t!g'ó estos abusos, proinJnendo que 
M<i<e fuese enterra(io dentro de ta 
ctüttaJ. Por ios rrusnms térrrunos de 

!q; /í,?
/n-rVo, s(^ á entender

que !os romanos enterraban ó que-<! 
maban sus cadáveres; y con efecto, 
esto se vertfjcó después dei sigto IV 
de !a repnbüca, pero fué acordado 
enterrar una pequeña porción de! 
cuerpo.

La nueva práctica de !a combus- 
t!on hizo pensar á !os romanos en 
defender !a ciudad de !os incendios 
y de {as exbataciones de ios cadá­
veres espuestos á Ja acción de ias 
Üamas. La iey, pues, ordenó que ias 
sepuituras y )as combustiones sobre*^ 
diciras se ejecutasen en campo raso; 
y no soio e{ cuidado de ia saiud pú- 
bÜca precisó á {os romanos á tener 
sus sepuituras distantes de !a ciudad, 
sirm tand)icn !as máximas de su re- 
iigion. dice ei jurisconsuito
Pííuio,

sr/errz Los
eíDperadores Diocieciano y Maxi- 
nriano incieron ia ndsma prohibi­
ción en ia iey xn dei código sobre 
ios Jugares sagrados,

y'M.y Esta ópí^
niu!, tuvo ei mismo vaior entre ios 
ernperád'or^^s cristianos, como es de 
ver por ia iey dgí ctnpefadpr Teo- 
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dosio. Por desperdiciarse ios catrrpos 
propios para ci cuitivo por causa 
de ias scpúituras que so hacían en 
dios, dejaron ios romanos de hacer 
nuevas sepuituras en ias campiñas. 
Las-famiiias mas üustres, con^o ios 
Meteios, ios Ciaudios, ios Seipiones, 
Jos Serviiios, ios Vaicrics&c. fueron 
enterrados á Ío iargode tos catuittos. 
De aquí tomaron origen ios nombres 
de c/a p/n

Ei puebio romano tuvo también 
hogueras pubiieas^ que se iiarnaban 
Ms/r/níT, y sepuituras comunes que 
se iiamaban que eran urtos
!)oyos profundos á ntanera de pozos 
en donde echaban ios cadáveres de ia 
getite popuiar. J/oc /7rr.ycr¿?

Ei cadáver de Domiciano íué iieva- 
do á ia p/í? ei de Septimio
Severo á ia p/rz y ei de otro
emperador á ia /aí?//2¿'f7n<í. Pero ei 
priviiegio que sien%pre tuvierot) ias 
vestaies de ser C))terradas dentro de 
!a ciudad hizo que esta honoríhca 
distinción, que Üsonjeaba ci amor 
propio, se esíendiesc otra vez á ios 
generaies que habían recii)ido ios 
honores dei triunfo, á ios sacerdotes, 
y después á todos ios uúnistros dei 
cuito púi)!!co, hasta que ei empera­
dor Adriano se vió precisado á pro^ 
hibir de !)uevo ios entierros dentro de 
Jas^^dade^

SEPULTURAS DE LOS PRIMEROS

Las tres naciones de que se for­
mó ia prirnitiva Igiesia bailaron !a 

práctica de! entierro estaL!f^,-'j 
eüas por ios dogmas Jc su 
y por ias eyes de su paisíLosS' 
cYpaies y ios rtcos fueron ios ún' 
que adoptaron ia combustión E]. 
tcrrarse fuera de las puhiaeiónrj;; 
unaobl.gac.ou que comprendiai,. 
dos, deptodo que hubo poca,,,, 
c.oues, y aun éstas no se concej,' 
roo a pueblo ni á losque.,.,¡., 
Sin haiiarsc revestidos de aigunati;.. 
nidad. a<\nanias espiró á ios pie$Sí 
S. Pedro, y aigunos cristianos se iíc- 
varón e! cadáver y !e enterraronecr. 
ca dei cuerpo de Sañra su esposa 
Ei diácono $. Esteban fué enterrajó 
por ios cristianos, y aunque no coas- 
ta ei iugar, es probabie, según c! 
testo de S. Lúeas, que io fuese end 
paraje donde fue apedreado; esto es, 
fuera de ia ciudad.
. Las persecuciones que snfriero!) 
ios cristianos aumentaron ei núnicfo 
de ios Santos. Mártires. Con estoio; 
fieies se vieron rodeados de un pro- 
digioso núuícro de cadáveres, espues- 
tos a! desprecio y á ios insuitos & 
ios paganos. Procuraban recoger* 
ios y. conducirios á casas particuia- 
res para Üevarios de noche á iasse- 
puituras púbiieas, ó á ias catacum­
bas: éstas eran unos subterráneosen 
ias cercanías de Roma, destinados^ 
según aigunos, para sepuituraJeios 
paganos, ios cuaics ias abandonare!) 
después. S. Gerónimo iba todos !o) 
domingos á visitar estos iugares fú­
nebres y tenebrosos, y dice: -cuando 
me haiiaba en aqueiia profunda os­
curidad, !ue parecía que se veriÜM- 
ban en mí ias paiabras dei Profda! 

Sa*
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e! mismo honor, éíquc por muc!íó 
tíctupo fúé privatiso de los prínci­
pes que se dec!araron protectores de 
ia íg!esiá. La aná!ogta entre e! im­
perio y e! sacerdocio h¡7O que ios 
obispos gozasen también de este pri­
vilegio. Varias igíesias no habían 
concedido esta distinción, cuando en 
otras ia disfrutaban ya todos Jos sa­
cerdotes, y después tardó poco en 
cstendersc á Jos segJares mas respe- 
tabJes. Siendo Jos obispos árbitros 
de estas disposiciones, se comprende 
por qué dicha distinción se Jograba 
en unas partes mas fácilmente que 
cnotra^

Aunque después de esta época la 
práctica de enterrar dentro y fuera 
de Jas iglesias y pobJaciones tuvo al­
gunas ampJiñcaciones y restriccio­
nes, con todo, se ve cJaramente que 
Jas constituciones ccJesiásticas, Jos 
decretos pontificios y Ja tradición 
invioJabJe que Jas gentes se gJoria- 
ban de observar, todo se dirigía á 
preservar Jas pobJaciones de Ja in­
fección de Jos cadáveres.

dice Van Espen, .yc/z/- 
, p/o/ar/

co/yyoro
Pero 

finaimente, Ja práctica dominante 
JJegó á abatir Ja Jey, y Ja preroga­
tiva, que en otros tiempos estuvo re­
servada á Jos emperadores, fue co­
mún con Ja gente de Ja ínhma pJebe; 
de modo que Jo que primitivamen­
te habia sido una distinción, se hizo 
después un derecho común.

I)
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el número de 
..c-.r .. Je sus 

'"'.rí Je n.odo que tas pruneras 
" l'tarásnoetan^ya sunc.cutes pe- 
<ícr,.s.ycutóncesfu.cuaa-

ane habían abrazado Ja 
^5 C^sue,cedier.u.vestss 

rLcs de terreno que destinaron 
^"stef.n. TaJ fné e! or.'^n de Jos 
,^Enteri.s,de ¡os cuaJes hab.a mas 
,cuarenta en Jas cercamas de Ro- 

cayos nombres nos han conser- 
"Jo Jas historias ecJesrásticas. En 
[estrés primeros sigJos de JaJgJesra, 

.h: circunstancias diíícdes cr. que se 
hJJaron Jos cristianos, y su srtuacron 
ídativa ai gobierno y á Ja JegrsJa- 
cíon de Jos Césares, les precisaron á 
conservar e! estíJo que habían prac­
ticado desde e! principio dej Crís- 
thnistno. FínaJmente, eJ emperador 
Constantino habiendo abrazado nues­
tra Rcügíon puso Ja paz á Ja ígJe- 
!Í3.Entonces Jos cementerios fueron 
ítJornados con eJ mayor cuidado, y 
áospucs todos fueron convertidos en 
tctnpJos particuJareS. A! cabo de po­
co tiempo fué preciso construir tres 
cementerios á Jo Jargo de Jos mismos 
caminos, en' Jos que se veian antes 

^JossepuJeros de Jas iJustres fannJias

La Igtesia, por un motivo de agra- 
Jeciiüiento, concedió aJ emperador 
Constantino que fuese enterrado en 
d pórtico de Ja Basdíca de Jos San­
tos ApóstoJes, que é! mismo habia 
mandado construir, cuya concesión 
¡etnvo por un testimonio thuy no- 
hUe de honor y distinción. Otros 
sticesores de Constantino obtu-vieroo

D. G. RoBLES.
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eterno o!vtdo 
me inspiraste; 

serena calma 
me dejaste: 
mi pecho cupo

í^ensamientos de amor y de tristeza! 

Por qué me perseguís? par qué en Ja mente 
Co!)t!fmo reiuchando estáis ahora 
Un inherno encendiendo aquí en mi frente? 
¿Por qué eí pesar que ci corazón devora 
Atroces recordáis? Harto Penasteis 
De crue! indecisión ei pecho mió? 
Harto he regado con ardiente Poro 
La horribie huePa que ai pasar dejasteis! 
Si ia tristeza, si ei doior inspira, 
Dei mortai compasivo que me escuche 
Ei P^Jo harás ve^^^ adu^^ ih^!

Y tú, mujer, que de pasión e! fuego 
internaste en mi pecho, presta oido 
A ias quejas amargas que prohero: 
Acaso juzgas que en 
Arroje ia pasión que 
Acaso juzgas que en 
Una duice existencia 
Acaso juzgas que en 
La cruci indiferencia! y tú me adoras? 
Yo te adoro también;, ¿por qué indeciso 
En vez dei negro ií)6erno de pesares 
No gozamos de amor un paraíso?

Hubo ya un tiempo en que ai amargo üanto 
Las horas consagré; mas ese tiempo 
Horas tuve también de gozo henchidas) 
Y ai eievar mi doioroso canto^ 
Un rayo de esperanza iiuminaba 
La frente dei cantor: aPr perdidas 
Mis tristes voces por ios verdes prados. 
Mis acentos de muerte por ios bosques, 
Ei eco iuego ios voivia afanoso 
Con ia duice esperanza embaisamados.

Y tú también aPf; tú que causabas 
Mi triste padecer, con gr^to acento



es terribie en tan ^'troz tormento 
respirar eníponzonada!
es p!acer inconcebíbte, inmenso, 
e!
ver

acento de una diosa, 
ia pena mitigada!

nó; ia condensada brt!ma

LA AUREOLAD
E) niismoc padecer desvanecías :
Ob! q'^e '
Un aura 
Oh! que 
Bscuettar 
Por eÜa 

alas hc^^
Que ei mar Jevanía á ia ceieste esfera. 
En tanto mueve su sonante espun)a, 
M'i nubes fotana que circundan tristes 
Mí enardecida frente; iastimera. 
Lastimera canción entono aimra 
Sin niezcia de piacer; doliente, iúgubre 
Como ei crudo pesar que me devora. 

En esta piaya dó ia crue! tormenta 
Sus furores dupüca, donde suena 
Ei eterno mugir de roncas ondas, 
Se aumenta mi do!or; mi tardo paso 
Reja hue;iias doiientes 
En ia aridez de ia desierta arena.

Y también basta aquí Hegan tus ecos. 
Seductora sirena,
Sí, tus ecos de amor; que aun iate ardiente 

- Tu pecho por mi amor, cuai iate e! rnio;
Tú, mi pasión, mi vida! ei pensamiento 
Arrastrando mí afecto á su aibedrío 
Se detiene ante tf; crudo tormento 
A mi pecho !e da; sábeio, hermosa; 
Cuando iás sombras que mi sien rodean 
Se dupiiean, y Üega pavorosa 
La oscura noche quo á mi afan convieríC, 
En tu rostro de amor sueno despierto 
(Que ímposibie es dormir cuando se iiora 
Por cruei indecisión); y te presentas 
A mí turbada vista, y mÜ protestas 
De pn encantado amor aiií proñeres; 
ilncréduiode mi! ¿por qué ia duda * 
A turbar viene siempre ios piaceres?

Hay un moría! á quien inbei juraste 
tJn amor ardoroso, y no !e amabas;

as tu se io juraste; e! juramento 
Lo aias de tu voz duice y canora

)
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Fue ievantado á ia mansión de! viento
Y escuchado por mí; ¿no sospechabas 
Fu tu grata iiusion que yo io oia,
Y ei tierno corazón me desgarrabas?.

Tú depioras tu error; también deploro 
E! ittfando doior que me causaste; 
T.anbien depioro mi rencor; mas üeno 
De indecibie pasión ei pecho mió. 
Ya escucho ai Aquiion bramar impío. 
Ya nnro a! cieio piácido y sereno.

¡Y qué! ¿he de estar por siempre condenado 
A! crudo padecer? ei cieio mismo
Y e! Soi y ias voiubtes estaciones 
Debieran aÜviar mi triste pecho; 
Yo pensar ; en ias puras biancas Hores 
Y^ oívidar mi doior; naas no ie oivido 
Como tampoco oivido mis amores.

Y negros pensamientos se acumuian 
En mi frente ardorosa; ¡huid! ahuyente 
Ese viento que mece mis cabeiios 
Tan tristes pensamientos de mi frente!!

F. DE UzURtAGA. '

UsTE amor que mi frágü existencia 
Con LeÜos hüos de oro ha revestido, 
yue^te-s nudos form^^ndo en su tejido, 
JXo !e inspiró, VjRctNtA, tu inocencia:

No el encanto de dulce adoiescencia 
Que ei tímido pudor ha embeÜecido, 
Ni tus iánguidos ojos qué han herido 
Pechos que en vano impioran tu ciemencia!

No tu beldad ñorida, ni ei nevado 
Seno naciente que se agita y mueve, 
Cuai terso arroyo que ei giigucro pisa:

No ei nítido cabeiio ensortijado
Que besa en iargas crenchas aura !cve..... 
Sí ios hoyueios de tu bianda- fisa^ - -
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....................

Que un criado hn de advertir, 
' AI^s "O ha Je ser consejero.

TlycíVor efe -S'egopí'íí )

una estrecha, oscura y poco 
ffccucntada caüc de SeviÜa, vivía 
por ios años de 1 645, una ¡oven do- 
t:íia de una beiieza estraordínaria 
ydeun aitna pura y candorosa, hija 
deuu cabaiiero que, si bien era de 
utiacsciarecida nobieza, io aciago 
de ios tiempos y Jas desgracias que 
itaijiaesperimeotado, ie tenían, ato 
sumergido en ia miseria, pero re- 
ducidoá ijienes bastante escasos pa­
ra poder proporcionar á su hija, á 
^uien amaba tiernamente, una edu­
cación tan esmerada como quisiera. 

Llamábase este anciano D. Ro­
drigo Vaienzueia, y ia joven,Ines; 
b coa! enamorada de un mancebo 
áecievada aicurnia, que tenia por 
wmbre Fernando de Osorio y Go- 
ntcírg^tiiardo y apuesto en demasía, 
y de quien era adorada con delirio^

estraorJinaria

V!v^a fe!íz a^ hdc de su padre y dís- 
íiutando !as caricias Í!)ocentes de su 
amante.

Un hombre rico y de ia primera 
nobieza, D. Pedro de OrozcO) des- 
cendietite de ios Sres. de Santa Oia- 
iia, amaba también a Ines, aunque 
en secreto, y no podía n^énos de mi­
rar con indignación e! amor que !a 
profesaba D. Fernando , de quien 
pensaba desiíacerse á cuaiquier pre­
cio, con ei íin de iograr ei objeto de 
su pasión impura. J^ste hombre, que 
abrigaba en su pecho sentimientos 
propios tan soio de un aima ia mas 
ruin, era mirado en Sevíüa con te^ 
mor, por su siniestro aspecto, y por­
que, á imitación dei genio dei mai; 
su aÜento marchitaba ias flores qúc 
ie percibían, y su presencia era pre­
sagio de dcsdiciías.

Una tarde se haiiaba pascando 
por ias hermosas caÜes de ia

con un criado de su 
confianza, y se conocía por ia reser­
va que usaba, y por sus ademanes 
misteriosos, que aigun designio hor- 
ríbJe estaba meditando, y que daba 
órdenes á sü criado, que esperaba 
fuesen ejecutadas a! momento: era 
entre dos iuces, y una brisa fresca y 
apacible, sopiando dulcemente en
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ie digáis " amadme.
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aqueüá hermosa aiameda, bajo aquei visto, ines, que ama 

. , ..---------------- ... oivide, soto
d!g^^

-Por desgracia es verdad, 
ese otro no -me estorbará ^,5 
t^.empo; ese otro dejará bien p,.. ° 
deex^hn

— ¡Q'^c!. ¿pensáis acaso dar muer 
ie á D. Fernando, á un jóven t ñ 
vaiiente, y que es tan digno de a- 
prec^?

— íBasta! si quieres conservarte 
en mr servicio, guárdate muy bi^Q 
de contradecir á tu señor; yo MQ 
necesita consejeros , me basta coa 
criados, y. á éstos ios pago para nug - 
ejecuten mis órdenes. .<

—Nunca creí que una observa- 
cion, que me pareció justo haceroi, 
pudiese escitar vuestra eóiera en ta- 
íes términos; pero creo quemi-se- 
ñor D. Pedro de Orózco, tiene mas 
de una prueba de ia hdeüdad de stí 
servidor Ruiz.

— En gracia de esa misma fideiidad 
perdono tu imprudencia, y rcchmo 
tu atención. Esta noche, cuandoeíre* 
ioj de $. Lorenzo haya dado ia una, 
te dirigirás á !a casa de D. Rodrigo, 
y me esperarás en su puerta con 
cuatro hombres armados; yo iré á 
bu^^^cy tedh^ misprc^^^^á . 
esta hora acostumbra D. Fernando 
á retirarse, y en esta hora es mc' 
nester que deje para siempre de

— ¿Qué habéis dicho, senor? en 
una noche de Luna, espuestos á seí 
reconocidos; ¿qué va á ser denos-* 
ohm^^

— No temas; ¿vcscon que rapw 
des ván cruzando ias nubes eí.váMOi

cieJo tan puro, mecta ¡as hojas ^asi 
secas de Íos ñondosos átamos, que 
a! ¡eve empuje de! víertto caian sin 
vigor, formando un ruido ieve, pero 
que atraia á !a mente pensamientos 
tíistes: era una tarde de otono, y 
ía Luna, que tan ciara es en SeviÜa, 
empezaba á ianzar sus piateados des- 
teÜos por entre ias iigeras nubeci- 
Jiás que parecian querer empañar su 
d^mandnobnN^

— Es indispensabie ( decía. D. Pe-s 
dt'O á Ruiz, su favorito); es indis­
pensabie que yo ia vea, que yo ia 
habie,:quc ie deciare esta pasión que 
no puedo contraer dentro dei pecho.

—¿Pero no consideráis, señor, io 
arriesgado de esa empresa? ¿No co­
nocéis que eso es in.posihie?

—¡fmposibie! ¿por qué? ¿No ia a- 
mo vo? ¿No ba iogrado despertar en 
tni pecho una pasiot! que no he sen­
tido por ninguna otra; una pasión 
que me devora, y que es fuerza que 
yo ie deciarc, para que me corres-^ 
ponda con su amor? ¿Acaso podría 
despreciarme, á mi que ia adoro con 
dciitio, que pondré á sus pies mis 
tduios y tnis riquezas, que daré por 
eüa mi vida? Díme, Ruiz, ¿cuándo 
me has visto tú arnar á una tnujer 
con este amor tan verdadero, con 
e^e amor que y^oln^i me ha po­
dido inspirar; ciia que es pura co­
mo un ángei, y como un ángei iier-

— Sí, mas vos no conocéis ei ca­
rácter de esa joven; vos no escu­
cháis mas voz que ia de vuestro co­
razón, que os dice: "necesito su a- 
mor, " pero Ínc¿ que apenas os ha
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, t<r;[!ante de ta L^-

pronto cesara de aium- 
notas que e! viento se va

^í.ndo, y que aquei iigero re- 
anuncia una tormenta, no 
á ia verdad? Corre, Ru!Z, 

poner en práctica to que te
¡¡Jícho- y cuenta con cometer una

n Pedro se embozó en su terre- 
¿ yse perdió á !o iéjos en una 
[¡'i cabes que desembocan en ia

Leda: Ruiz absorto, dijo : 
.^¡Quiera Dios que por bien sea! 

^'¿3 andar sin saber adonde di*

H.

La mano os tengo {le Jar, 
S¡" poner nn amor por obra; 
Que no soy como e! qué cobra 
Sin intención de pagar,

O:/oío /??'uc/e/!te.)

13 de la noche, 
una sata decente- 
dos jóvenes, que 
miradas daban á

ferian como las 
(mudo estaban ert 
cMiíeíamuebfada, 
pr sus ardientes 
MMcersu amor, y un anciano ve-
Mufjfe, cuyos cabeffos bfancos y 

tez arrugada demostraban que 
¡üLií sufrido en su carrera afgunas 

se consideraba 
hija, pronta á 
que era dueño 
anciano era ;D.

a! fado de su 
ff'írtgar su mano a! 

corazón. Este---- ...
Rc^ngo Vafenzueia, y ios dos jóve- 
' N.8.
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nes, loes y Fernando, que con toda 
lá efusion -de su carino se entrega­
ban á Ja fisonjera idea de !os pface- 
res que jes aguardaban, cuando únt 
sacerdote bendijese su unión en los 
akare^

—¿No es verdad, decia Ines, que 
dentro de dos dias se va á ceiebrar 
nuestra boda, y que desde entónccs 
seremos compfctamente feÜces?

-—Si, dentro de dos dias serás mia 
para siempre, porque Dios desde su 
trono preserteiará nuestra unión, y 
acojerá el juramento que haremos 
de amarnos hasta fa muerte: ¡cuán­
ta dicita nos está reservada! ¡cuán­
ta ventura goíarcmcs! E! matrimo­
nio, iéjos de ser una carga pesada 
para nosotros, nos será duicisimo, 
porque nuestro amor es inmenso, 
porque !a pureza de nuestra üama 
se conservará ifesa, y nada bastará 
á mitigar ei ardor de nuestros pe­
chos; ¡gozaremos, bien mío, un pa­
raíso de amor en este sue!o!

—$í, yo no sé qué mágico poder 
encierran tus paiabras, que me fas­
cinan; cuando me haifo á tu !ado 
creo estar en un Edem, y si te au­
sentas, mi corazón se cubre de ti- 
niebfas. ¿No es verdad, Fernando, 
que Dios ha formado nuestras dos 
aimas, ia una para ia otra? ¿No es 
verdad que para ti no hay dicha 
cumpfidá si te haüas iéjos de mí, co­
mo yo no soy compictamente ventu­
rosa cuando estás distante de mi 
iado?

D. Rodrigo que ieia en un libro 
antiguo iances y bataüas, torneos y 
empresas amorosas, aizó ios ojos y 
mirando á su bija tan beiia, y á Fer-^
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nando tan ga!an, entregados á !a es­
peranza, con todo c) ardor de )a Ju­
ventud, esciamó :

—¡Oh! quiera Dios haceros tan 
feüccs como esperáis serio; quiera 
Dios tender sobre vosotros su hené- 
íico manto, y apartar de vuestro fa­
do ias desgracias: sabe e! cieio con 
cuáííto amor )o soiieita este anciano.

Esta esciamacion dicha á media 
voz, fue oida por ios dos jóvenes, y 
Fernando contestó:

—Si, padre mio; Dios .. f 
vuestra súpiiea, porque Dio' ''' 
to y acorre a! que )e imp]. ' 
porvenir risueño se desnl,L /' 
tra vista; ené) está escrito.¡p^S' 
dad!.. con tetras d. oro: feti 
para vos y para vuestros hijos **

En hitante
renzo dió ia una, y Fernando 
puso a partir según io tenia de cns 
tumbre.

J^eüa cua! cándida Hor

En e) desierto nacida, 
La que ei So! abrasador 
La da con sus rayos vida, 
¿Tú sabes )o que es amor?

Una pasión insensata
Que ci hombre iiama piacer; 
Pero es uh doior que mata,
Y un eterno padecer
Que hasta ei sosiego arrebata.

Es sentirse e) corazón 
Abrasado en fuego ardiente; 
Esgm^rdeunahíu^on 
Que no concibe ia mente
Y que ofusca ia razón.

Es estasiarsc a! mirar 
Un idoiatrado ser,
Y rendido contempiar 
Los ojos de una niujcr 
Con sus acentos de atoar.

Es en sus iabios de rosa 
Libar mii besos de amor;

Es mirar su frente hermosa 
Cubriéndose de rubor 
Ai fcsponderie amorosa.

Es ver sus gracias, y oir 
Sus paiabras de consueto; 
]No es de un mortal su decir, 
Porque es e! decir de) cieio 
Que )e hace a) hombre sentir.

Yo te vt, virgen, mas beba 
Que !as houris de) Edem, 
Mas que !a radiante cstrciia 
Que en noche oscura también 
En ei empíreo descueüa.

Eres hermosa, señora, 
Cua) primer sueño de amor, 
O cuai ia naciente aurora 
En que canta e) ruiseñor 
Las trovas con que enamora.

/í) Esta linda composición nos ha sido 
por un suscritor Je esta ciudad.
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f l¡,.irrogante palmera,
!,t d.'a ¡os albores 

^,„eráe primavera.

AUREOLA.
Eres ia diosa que inspira 

Y iiaces perder ia razón 
A! que estasiado te mira, 
Pues mi encendida pasión 
Con tus amores dciira.

JuAN BELXA.
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D. WARTÍW BE FREYTAS.

((b/:¿/^H<7CÍ0/!.)

IL
ííéaqut io que pasaba entóneos 

¡ctfcD. Sanciio H, y ios grandes 
j{{M reino.
Reunidos ios nobies en ia sata de! 

[wjo, aguardaban que ei rey se 
[¡tEseuiase para empezar !as dciibe- 
üciones sobre ios asuntos dei reino, 
cmnáo abriéndose ia puerta se dejó 
w?!iia saia, no e! rey, sino su ía- 
wito D. Hernando de Aiincida , 
Kstitio de caza, con su cuerno en ei 

¡Mto,ysu iatigo en ia mano; ei que 
jtüoen conocimiento de ios indivi- 
¡i'M:(}uc aih se haiiaiian reunidos, 

rey de Portuga! no asistiría 
itjucüa manana a! consejo, pues ias 
Kupaciones de una partida de caza 
^^^ap^p^^dóen sus torras 
^^Satzedar y Gaste! ó-Branco, no 
*^p!T!!)itian ocuparse en ios nego- 

estado.
A<india fnision, que evacuó ci fa-

%'orUo con su acostumbrado aíre Je 
gravedad, fue seguida de un vio!entó 
murmuüO) no bien desapareció dé 
!a saia dei consejo, producido por ct 
descontento de ios consejeros de ia 
corona. Efectivamente, no podía ha­
ber ciegído ei rey D. Sancho para 
tan insciente mensaje á un mas in­
sciente mensajero. D. Hernando, á 
quien habia tituiado conde de Ai- 
^^eida, sin tener un nacimiento os­
curo, era sin embargo de moderna 
nobleza, y por consiguiente tenido 
en poco por ios de antigua aicurnia. 
Decíase que e! hermano de ieche de 
Aifonso Henriquez, primer rey de 
Hortugai y ahucio de D. Sancho ie 
habia traído en su compañía desdé 
Borgona su patria, cuar-do en 1^28 
despojó á su madre, Teresa de Cas- 
tiiia, de ia regencia dei reino, y se 
hizo tituiar conde, y prociamar rey 
de Portuga!. Desde aque! tiempo, c! 
hijo y nieto de Guimareus habían
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servido a! hgo y nieto de A!Fonso 
Henriquez con íideüdad, es cierto, 
pero no con tanto mérito que hubiera 
sido digno de que e) rey D. Saí?cho ie 
pusiese a! nive) de tas primeras ca­
sas de Estremadura y !e confiriese 
ci dictado de conde de Aimeida. Es 
cierto que !a protección que ie dis­
pensaba no era sin causa, pero ésta 
era odiosa é infame á ios ojos de ios 
grandes. Tres anos haoía que ei rey 
estaba enamorado de María, herma­
na de D. Hernando, y se decía que 
!a súbita eievacion dei favorito ha­
bia sido medida en razón de !a con­
descendencia de ios amores de! rey 
con su hermana; y aunque ésta vi­
viese iéjos de ia corte, y á cubierto 
por consiguiente de toda intriga, co­
mo hacia tres anos que se ie habia 
abandonado ci cuidado de ios nego­
cios, y caso que aiguna vez se hubiera 
ocupado de eÜos no había sido sin 
descontentar á ia nobieza, ésta ha­
bia envueito en su aborrecimiento e! 
puro amor de ia hermana y e! inte­
resado favoritismo dei hermano, de 
suerte que ios iabios que se abrían 
para maidecir a! uno no podían cer­
rarse sin maidecir á ia otra.

Y sin embargo, María estaba pu­
ra de toda mancha é inocente de 
tanto ma!. En ei retiro donde habia 
sido educada por su madre, y cer­
ca de cuyo sepuicro habia querido 
permanecer, habia visto á D. San­
cho sin saber que fuese rey; y co­
mo éste creyese haber hecho aigu­
na impresión en e! a!ma de ia joven 
habia exigido á su hermano D. Her­
nando, ei siiencio sobre su nacimien­
to y rango. María !e habia mirado

sinó como un ig\iai suvn 
hum.lde tanto como su 
orgu.íos. no habia .¡vida? 
su oscuro nacuiiento. a) 
"10 uu caballero, cuya nobk' 
era tan elevada que interpusijf^^" 
barrera en tre sus corazones. En a,""' 
lia creencia le habia amado, 
fue sino al cabo de algún t¡/? 
cuando D. Sancho le descubrió 
era un rey la persona en quien há" 
Día <iepositado su amor.

E! doior de !a desventurada Hb. 
na no tuvo límites: se considerad 
ya deshonrada, y en todos sus te 
cuerdos veia á ias damas de !osre. 
yes maídecidas eternamente por bs 
pücbios que !es atribuían siempre bs 
fa!tas que eüos cometian, y aun ias 
desgracias inevítabies de que ej ¡jbiQ 
era !a causa. E! rey D. Sancho para 
distraer su tristeza ie habia propue;- 
to conducir!a desde SantarenáLis- 
boa, y darie aüí un pa!acio, pajesy 
servidores; pero cüa había constan- 
teniente rehusado sus ofertas y pre- 
ferido á tan brillante deshonra, a- 
queüa so!edad donde podia, sinó 
amar sin remordimientos, iiorar ai 
ménos sin testigos; pero por muy 
ocuita que María viviese en su os­
curidad, no habia podido escapar le 
ias miradas de ios descontentos, qm 
habiendo visto acrecentarse ia for­
tuna é influencia de D. Hernando, 
habían investigado ia causa de aqud 
cstraño favor, y pensaban haberia 
encontrado en ei amor de ia her­
mana. Desde entonces, ias faita;, 
debiiidades é insuitosdei rcybab'i'o 
sido atribuidas á ia desastrosa io- 
ñuencia de María; y como D. Sao*

y



Y descuidado por natu- 
habia conñado enteramente 

Amando ia dirección de ios 
se veia en ei poder dei 

"A ia inHuencia de ia herma- 
c. or.-gen de d.ad. 

".'¿. todavía <i.as que et poder 
.Jns agobiaba.

sones de estos antecedentes no 
..¿á ei iector e! efecto que pro­

ven !a asambieade ios nobies ia 
Lien de D. Hernando de Ai- 
láacnei dintei de ia puerta nns- 
Lor donde aguardaban que e! rey 
.Jresentase; ademas de que ei 
^,¿¡e de que estaba encargado era 
^etai naturaieza , que en vez de 
disminuir ios sentimientos de odto 
Mí cada uno abrigaba, no hizo mas 
Laumentarios, no bien se ausentó 
iíia habitación. AqueÜa tempestad 
liepaiabras amenazadoras no duró 
oücho tiempo. D. Manrique de Car- 
s,jd estendió su mano, reciamó ei 
{¡kncio de ia asambiea, y Íes habió 
M estos térnunos :

^Sefíores: e! rey Sancho, que 
Dios conserve, ha disueito nuestro 
CMsqode hoy en su paiacio. invito, 
pues, á ios que presente se haiian 
¡!aca un consejo de noche en mi mis- 

s macasa. Aib eiegirémos uno para 
quinos presida, y decidiremos io 
que es necesario hacer por ei ho­
nor de !a nobieza y por ei bien dei 
KÍno. Mientras se efectúa ijasta, se­
ñores, de voces que puedan compro­
meternos, basta de amenazas que 
puedan causar sospechas á nuestros 
enemigos. Serenidad, y juzgaremos 
Mn madurez: unión, señores, y se-

LA AUREOLA. 135
asambiea se dispersó sHencío- 

samente, y e! rey que detrás de ud 
tapiz estaba ocuito con I). Hernan­
do de Ai'oeida, !os veía atesarse, cre­
yendo encontrar sumisosy ñe!es ser­
vidores en tos mismos que se habian 
convertido en rebeides y conjurados. 

Pasó !a noche tranquila en !a a- 
pariencia; nadie turbó e! descansó 
det rey, ningún sueno repitió en sus 
oidos e! eco de ias terribtes p^atabras 
que contra ci se pronunciaban en 
ei supremo consejo que se ceiebraba 
en casa de D. Manrique de Carva- 
jai,y sin embargo todo fue discutido 
y aprobado, cuai si desde e! princi­
pio de ias edades hubiese estado es­
crita su sentencia con una piurna de 
hierro en ei eterno iibro dei destino. 

A ia níauana siguiente saüa e! rey 
de su cándara con botas y espueias, 
dispuesto ya para rtíontar á cabaiio, 
cuando se encontró con ei Sr. de 
Leria , arzobispo de Évora , cuya 
presencia no dejó de importunaríe, 
máxime cuando habia dado órdenes 
para que nadie se ie presentase.

—Señor, ie dijo e! arzobispo, cai­
ga sobre nn toda vuestra cóiera, por­
que yo os he aguardado en este iu- 
gar á pesar de ios pajes y servido-^ 
res que han querido inípedrrmeio. 
Tenia que habiar á vuestra aiteza 
de parte de ios nobies de vuestro 
reino.

—¿Y qué es !o que quieren?, pre­
guntó c! rey.

— Desean saber si su soberano, en 
vez de asistir á una partida de caza, 
quiere dispensaries ei honor de pre­
sidir ei consejo. Los negocios que 

: debieron tratarse ayer son muy ur-
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gentes, y no pueden Je ninguna ma­
nera retardarse....
- —Seíior arzobispo de Evora, res­
pondió ei rey; ocup^ios por ahora en 
ios réditos de vuestro arzobispado, 
que á Dios gracias es uno de ios 
pingües no soio de Aieotcjo sino 
también de ios dei reino, y no me 
rompáis mas ia cabeza con vuestras 
demandas: dejadme hacer mi oficio 
de rey,

—Justamente soy enviado, señor, 
para deciros que un rey no debe a- 
bandonar ias riendas dei estado y 
pensar en diversiones, cuando ios a- 
suntos requieren medidas prontas y 
eñcaccs: soy enviado para deciros 
que esa debiiídad y ese abandono 
que manifestáis no puede menos de 
seros funesto; ei oficio de un rey es 
ia dirección de ios negocios poiíti- 
eos y miiitares, y no es de ninguna 
manera, señor D. Sancho, ios pface- 
res de) amor y ias partidas de caza.

—Y sí desatiendo !os consejes que 
os tomáis ei trabajo de darme en 
nombre de ia nobieza ¿puedo saber, 
señor arzobispo, cuáies son ias des­
gracias que caerán sobre mí? 
. —Una de efias, señor, es que 
cuando volváis de visitar á vuestra 
dama , ó cansado de haber corrjdo 
tras un gamo, encontrareis !as puer­
tas Je Lisboa ai)!e.rtas para todo ei 
mundo y cerradas para vos.

—Si tai sucede, repiicó sonrién­
dose D. Sancho, me trasiadaré. á 
Loitnbra, E) Póríngai es bastante 
fecundo en vidas reates, y su corona 
tknemasdcunRo^m.

— Coímbra será cerrada como 
Lisboa.

— 1^ áSetuv^^
-Y te sucederá 'o queá C.mb,.
-DecJ a uns u.btes, reptie^ i 

rey ya ,ucó,u.d., qu. .u. euand 
hub.cse ten.do ganas de presidir h. 
e! consejo, retardaría $„$ deíibcr/ 
cienes cuando menos una semana' 
tengo, por mi fé, una curiosidad 
bren grande, y quiero que cierren 
ias puertas de mis ciudades.

— No tardará vuestra aítezaen 
vedo,contestó ei arzobispodcÉvora.

Este se inciinó ante e¡ rey y SAÜ,^ 
con ia misma caima y con ia misma 
tranquiiidad que habia conservada ¡ 
en ia conferencia que tuvo con D ' 
Sancho, cuya inutiiídad acababa de 
reconocer. '

Ei rey por su parte montó áca- 
baiio, y acompañado de su favorito 
atravesó ia ciudad sin notar cambio 
aiguno, dirigiéndose en seguida á 
Santaren doade residía ei objeto de 
suamo^

D. Sancho encontró á María mas 
triste y ai mismo tiempo mas afec­
tuosa que nunca. Ei rey no pudo 
menos de cstranar aquei estado, y 
de^nmndose de^n^ d^iaj^^^ 
que se haiiaba sentada sobre ua 
morisco aimohadon, "María, ie di­
jo, cuando ias nubes ocuitan ia pia- ; 
teada iuz de ias estreiias, ei Dios 
de! Cieio respira, !as nubes desapa­
recen y ias estreiias vueiven áiucir. 
¿No podre yo, que soy ci Dios de ia 
tierra, á imitación dei Dios dei Cí*:- 
io hacer desaparecer ias nubes de 
tu tristeza, y hacer que briden en 
tus ojos ias estreiias de! amor en que 
me.abraso.? Si por ventura aigun m*! 
soicnte se ha atrevido á mencsca"



LA. AUREOLA.' 

vútuj. nómbramcíc 3! ins-
. V iurc por ei ..otr.brc de nn 

"ínue me dará satisfacción de 
!* ! ofensa, aun cuando fuese mi 

hermano, mi mismo herma-

respondió Marta dejan- 
dos per!as que se mecían 

bordes de sus párpados; na- 
señor, me ha insuitado, soia yo 

¿ser castigada, porque me con- 
^¡¿cfoinfcÜz en un puesto quetaa- 
¡,,{)erínosuras envidian.^ 
^^0 me enganes, María: sé que 

[tídfea argehcai no puédemenos 
;^^íj,tc]jnarse á ia ciemcncia. Pero 

),piedad aiienta á )os traidores, y 
t) hombre que no ama io que su 
[íyadora es un traidor; tú también 
[iciiMia cuipa, porque si en vez de 
pcwanccer en esta soiedad te hu­
bieses presentado en ia corte, mis 
Y3saHoste iiubieran visto de cerca, 
¡3hubieran conocido y te hubieran 
sJofado como yo. Pero no es tarde 
ioijavía, ángei de mi vida, radiante 
íafde hermosura y de candor, si- 
^tiCíue, y ios rayos de tu hermosura 
M tardarán mucho en iníiamar ios 
Mra:oncs de ios que se aí^revan á 
Bstioscabar tu virtud y tu decoro.

, -Nunca; por piedad, csciamó 
María arrojándose á sus pies, nunca, 
:cMr. Si tuviera que pediros aigu- 
tiagracia, seria que permitieseis me 
^^!^rase á un convento, y no per- 
fenecería entónces entre vos y vues- 
iropuebio, porque sucedería aiguna

-Veo que me engañabas, María, 
peo también queaiguno ha tenido 
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en nombre de! Cic!o nónsbramc ai 
que ha tenido ei atrevimiento de 
amenazarte.

'—Si fílese una amenaza, vendría, 
señor, de muy aito para que pudie­
seis castigar a! que ia ha hecho. Pe­
ro tranquiiizaos, no es una amena­
za, es una iiusion, es un sueño.

—¡Un sueño, María! ¡Cuánto sien­
to no haberme hecho acompañar por 
e! rabino Ismae!. Espiiea ¡os sueños 
como ios espiieaba José, y hubiera 
descifrado ei que ha atormentado tu 
corazón y entristecido tu sembiantei 

—Era tan ciaro mi sueño....
—Y te pronosticaba maies y des­

venturas..... Sin duda no esperaba
que mi presencia !e incomodase, por­
que !e hubiera dicho que mentía. 
Pero eso no es nada; o!vída!o, mi 
amor, ven conmigo y e! piacer di­
sipará esa üusion que te atormenta, 
con ia ruerna v^^ddadcmiquc el 
So! disipa ias negras nubes que cor­
tan e) paso á sus reiucientes rayos.

'—¿Y dónde vais, señor?, preguntó 
María con inquietud.

—¿Dónde? A caza.
María se puso páiida, y con voz 

b^büci^^eicdqo:
—¿Vais so!o?
—So!o con tu hermano.
'—Dios mío, Dios mió, qué pre­

sentimiento: cuán ciertos eran mis 
sueños! ("¿"g co/ín'/iuíiríí.)
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Jígubd l!)C ÍA

^A-unqueofrec! en e! número an­
terior hacer un examen de esta obra 
dramática en e! presente, visto e! 
efecto que ha causado en e! púbhco 
su ejecución, y irabiendo oido á !a ge- 
ncraJidad de este mismo púhiico ha- 
b!ar de un modo contrario á !o que 
yo opino acerca de eüa, no juzgo 
oportuno cumpiir !o que ofreciera; 
porque si bien pienso de diverso 
modo, creo mas infaJibJe !a opinión 
de! púbüco que !a mia. $o!o si diré 
que me parecieron intempestivas é 
importunas ciertas risas, que cada 
vez que se nombraba á ?!ybM77^/27, 
(uno de Jos personajes de! drama)

conmovian a! audUorío, solameot^ 
porque en Ja orquesta habia uonjú- 
sico de! mismo nombre! ¿Ltegará por 
ventura e! dia en que vayamos ai 
teatro para escuchar con atención 
Jas obras dramáticas que en é) se 
presenten (siempre que estas !o me- 
rezcan )r y no á reirnos de sandeces 
como ias de! jueves pasado? Como 
quiera que sea, ÍSABEL DE LA pAz, 
según mi entender, debe ser escu­
chada con mas atención, para po­
derse juzgar de eÜa con acierto.

M. CAÑETE.
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